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La paradoja 
totalitaria

FERNANDO SÁEZ ALDANA 

A  estas alturas de la His-
toria, condenar algo tan 
perverso como el nazis-
mo es una obviedad sin 

sentido. La maldad intrínseca de 
aquel régimen totalitario crimi-
nal, belicista, represor, racista y 
genocida es tan indiscutible que 
sobra decir lo malos que fueron 
los nazis. Todavía setenta años des-
pués de su derrota, la simple vi-
sión de una cruz gamada pintarra-
jeada en una pared repugna; en 
muchos países negar el Holocaus-
to es un delito castigado con du-
reza, y los movimientos neonazis 
que brotan por el mundo como se-
tas venenosas provocan el recha-
zo unánime de la gente de bien, 
preocupada ante el resurgimien-
to de una ideología que supura xe-
nofobia, racismo y odio en defini-
tiva. Pero miren, la vesania nazi 
solo duró los doce años transcu-
rridos entre la conquista del po-
der por Hitler en 1933 (ganando 
unas elecciones con el 44% de los 
votos, por cierto) y el colapso de 
la Alemania nazi en 1945.  

Pues bien, el año que viene se 
cumplirá un siglo desde la Revo-
lución de Octubre que implantó 
en Rusia el otro gran régimen to-
talitario del siglo XX, el comunis-
mo. Contemporáneo del führer, 
el padrecito Stalin instauró en los 
años treinta un régimen de terro-
rismo estatal que unido a las ca-
tastróficas consecuencias de su 
política agraria provocó más mi-
llones de muertos que todos los 
fascismos juntos entre hambru-
nas, purgas y genocidios. El esta-

linismo duró entre la toma del po-
der del tirano en 1929 hasta su 
muerte en 1953, aunque la repre-
sión continuó hasta la desintegra-
ción de la URSS. Pero los críme-
nes del comunismo no se limitan 
a la antigua Unión Soviética. «El 
libro negro del comunismo», una 
obra colectiva de profesores e in-
vestigadores europeos publicada 
en 1997, estima en cien millones 
las víctimas de la represión comu-
nista en todo el mundo, sobre todo 
en China (¡65 millones!, y el re-
trato del mayor asesino de la his-
toria presidiendo todavía la plaza 
donde comenzó su locura crimi-
nal), URSS (20), Corea del Norte 
y Camboya (2), Vietnam (1), Áfri-
ca (1,7), Afganistán (1,5) y Euro-
pa Oriental (1). Tras cien años de 
gloriosa existencia, comunismo 
es sinónimo de represión de las li-
bertades, persecución, crímenes 
contra la Humanidad, corrupción, 
miseria y fracaso absoluto de un 
modelo económico y social.  

Así que resulta paradójico que 
exaltar el nazismo sea un delito 
mientras el comunismo no solo 
es legal sino que goza de cierta 
simpatía y hasta de un inexplica-
ble prestigio entre la izquierda de-
mocrática. Y también que en nues-
tro país el rescoldo comunista sea 
socio de un movimiento político 
que agita la bandera del Cambio 
valiéndose de una hoz y un mar-
tillo que a muchos nos provocan 
las mismas náuseas que la Haken-
kreuz (esvástica). ¿De verdad no 
saben qué los desinfló el 26 de ju-
nio?
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H e llegado a la conclusión 
de que las vacaciones de 
verano debilitan el cere-
bro a una parte de la po-

blación. Eso explicaría que las pro-
gramaciones de televisión, que tam-
poco es que tengan en invierno un 
nivelazo, las diseñen para mentes 
con encefalograma plano. Si inten-
tas encontrar en la larga lista de ca-
nales una conversación inteligen-
te, una película buena, un espec-
táculo de altura, es un milagro. Por 
eso resulta aconsejable guardar en 
la maleta las novelas que durante 
el año no tienes tiempo de leer para 
llenar las horas de ocio estival. O 
instalarte en un lugar  fresco don-
de haya amigos con capacidad de 
entablar tertulias. Yo tengo esa suer-
te. Me encanta leer, y además cuen-
to con amistades pensantes en mi 
entorno veraniego. El pasado agos-
to he leído buenos libros, uno de 
ellos de R. J. Sender ambientado en 
Cartagena, sobre el desastre que 
fue la primera República. El últi-
mo, una excelente obra de Juan Es-
lava Galán, a modo de libro de via-
jes: ‘Príncipes, castillos y batallas 
en el paraíso disputado. Un paseo 
por la historia y la arqueología de 
Jaén’ (Ed. IEG, Jaén , 2015), con ex-
celentes ilustraciones y  amena re-
dacción. Una delicia. Es uno de esos 
libros que nos redime de tanta vul-
garidad veraniega, y que se quedan 
para siempre en la biblioteca, como 
obra de consulta.  

Recordaré con agrado este vera-
no gracias a esos libros, y a las reu-
niones de amigos. Alguna de con-
tenido cofrade-gastronómico, como 
las que organiza la Cofradía del Co-
cido con Pelotas de Torrevieja, a la 
que felicito por poner en valor ese  
riquísimo patrimonio cultural que 
ofrece la buena cocina española. 
Porque en una comida sencilla, 

cuando hay anfitriones inteligen-
tes, se puede disfrutar y aprender 
a la vez. Es que ambas cosas son 
compatibles. Igual sucede con una 
conversación, si tus interlocutores 
tienen sentido del humor, capaci-
dad crítica y sensibilidad social.  

Una tarde cualquiera de este ve-
rano vino a casa una amiga. Liamos 
la hebra, como se dice vulgarmen-
te, y supe que colabora en institu-
ciones dedicadas a ayudar a los ne-
cesitados, caso del Banco de Ali-
mentos y Cáritas. Me contó con 
ejemplos concretos que la pobreza 
no es una palabra vacía de conte-
nido en esta España nuestra llena 
de ricachones, cosa que ya sabía. 
Pero también  me contó que en su 
pueblo no hay ni una sola familia 
necesitada, nativa o foránea, a la 
que le falte el pan nuestro de cada 
día,  atención sanitaria, ropa,  libros 
y escuelas para los niños, y otras 
necesidades básica. Porque, aun-
que las prestaciones sociales del Es-
tado sean cortas, las suple el altruis-
mo generoso de muchas ONG.  

El punto negativo de su conver-
sación fue cuando me explicó el 
abuso que unos pocos hacen de es-
tos servicios, pues ella era testigo 
de ver salir de sus oficinas a algu-
nos  ‘pobres’, que tras cargar la caja 
de alimentos habitual, tenían la 
cara dura de parar en el estanco a 
por tabaco, y  desayunar en una ca-
fetería del pueblo. Lo cual está bien, 
si sobra. Pero fatal cuando va uno 
por la vida con cara de pena y vi-
viendo del trabajo altruista de tan-
tos cooperantes. Esta conversa-
ción nos llevo, a mi amiga y a mí, 
a intentar definir a qué se llama 
‘pobre’. Y si es lo mismo ser pobre 
aquí que en Argentina, por poner 
un ejemplo, que me viene al pelo; 
porque tengo familia allí, y por-
que me  sentó muy mal que el 

Papa Francisco, argentino, a quien 
nadie discute su conciencia social, 
recurriera a Andalucía para ejem-
plificar la pobreza absoluta actual. 
¡Cómo si los andaluces fuéramos 
los parias de la Tierra!  

Naturalmente no es igual ser 
pobre en Europa que en África. Y 
no es la misma pobreza la  de una 
aldea de la Patagonia argentina 
que la que tenemos en Jaén. Lo 
que aquí llamamos pobreza, allí 
es miseria. Una miseria similar a 
la que yo vi, aunque no la padecie-
ra, en la España de mediado el pa-
sado siglo, cuando había niños fa-
mélicos, rapados al cero y con ha-
rapos, vagando por las calles. Cuan-
do la vejez llegaba a los cincuen-
ta años. Cuando muchos se mo-
rían de pulmonía por no tener 
penicilina. O de apendicitis, por  
falta de  dinero para ir a la capital. 
Cuando cada mañana tocaban las 
campañas  de difuntos porque los 
niños morían a porrillo de disen-
tería, tosferina, desnutrición o sa-
rampión. Y los mayores, de tuber-
culosis.  

Hoy en España hay  demasiados 
pobres, y debemos ayudarles dis-
tribuyendo mejor la riqueza. Que 
en eso consiste la justicia social. 
Pero son otra clase de pobres. Por 
cierto también hay muchos po-
bres de solemnidad mental. Son  
los que no se cuestiona nada. Los 
que  imitan la última horterada 
que inventa un chiringuito playe-
ro, o la  tele-basura. Los  que son 
sólo marionetas movidos por  la 
canción del verano, y huelen a cer-
veza barata a todas horas.  Los que  
ni recuerdan cuando leyeron un 
libro. A los primeros pobre, los del 
hambre de pan, les podemos ayu-
dar. A los segundo, no. Es que no 
saben lo pobres que son. 

¡Pobres!, dice mi papelera

 
Un rayo de sol, oh, oh, oh,

ADELA TARIFA  

MI PAPELERA


